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El cual era eu e.stremo pesado, y teuía uu mirar tau parecido á 
la estupefaccióu inalterable de las estatuas, que al verln y oirle ve
nían á la memoria los solemnes discursos de las esfinges ó los au
gurios de cualquier oráculo ó pitonisa. Hablaba en voz baja 3̂  en 
tono algo cavernoso, lo que no dejaba de estar en armonía con la 
amarillez de su semblante y con los cabellos largos que á entram
bos lados de la cabeza le caían. Era además tan lúgubre en su ca
rácter y eu sus costumbres, que no faltaba razón á los qne habían 
dado en llamarle el sepulturero. 

Con el desdichado autor de quien nos venimos ocupando, tenía 
este hombre .amistad antigua: ambos habían corrido juntos multi
tud de aventuras, y sin separarse navegaron por los revueltos gol
fos del periodismo hasta encallar en los arrecifes de una oficina, d e 
donde no tardó en arrojarlos un cambio ministerial, y se embarca
ron de nuevo en la prensa en busca de posición social. Comunicá
banse sus desgracias y placeres, partiendo unos y otros fraternal
mente, y se ayudaban en sus respectivas crisis financieras, haciéur 
dose mutuos empréstitos, y girando el uno contra el otro cuantió-


